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Carta^rena.—Un mes, 2 pesílas: tres meses, 6 id.-Prorinciaa, tres meses, 7'60 id.—ÍJrtran-
/ í j o , tres meses, 11*25 id.-r-La suscricion enipezmá ú contarle desde 1.* y lo de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

Et pago será siempre adelanta lo T en metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponaaléi «n. V»rí$ 
S. A. Lorette, me Caumaniíi, 6, Mr. J. Joiies FatubourgMontmartr», 31, T «n LoncIrte.'FIélítSl.»!, 
Ur.C..1ñ&.~A'Uh\TAstfitSor,í}.l!aÚíio'C(&rrido>L<^eiM, ' ' 

LAS SUSCRICIOÑES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE MN LA REDACCIÓN Y ADMIN ISTRACÍONj MED ERAS 4. 
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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbello y mugnífico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por este siglo que será fumoso! 
Siulesis del trabajo victorioso, 
Yo, humirde obrero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en ti, que bii concebido 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
Rn honor á tu alliv.i prepolem ia 
Pulsa 1,1 lira e.̂ t̂e modesto v;ile; 
Grande era."̂ , lo confieso on mi com ieniia; 
Sla.«, debo aquí decii para rem:ile 
Que t:imbién lo es El Barco de Valencia, 
¡Soberbia torre Eiffel del Chocóla le. 

A los consumidores que presenlen el dia 
1." de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
cliocolale de E¿ Barco sé les regalará un palco 
|)ara la; corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la exposición de París.— 
líl del pjo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

^ , _ . ^ . ^ 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran EziU). 
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La desea un joven de 18 año$ que acaba 
de terminar la partida doble para auxiliar de 
una casa de banca ó para dependiente de 
tienda de allramarinos, bien para la pobla-
cióa ó fuera, tiene personas que abonen por 
él. 

Para más pormenores, calle larga de San 
Crislóbal, núm. 36 prai, 

A N O M A L Í A S . ^ 
II 

lA dó va ti mal 
Donde hay más? 

Por mucha ocasión que tenga un maes­
tro por el cumplimiento de su elevado car­
ga, no puede por menos de desear el con­
seguir una escuela que le produzca lo su­
ficiente para vivir con relativo desahogo 
aunque conozca que en ella son mucho 
meaos decesarias sus luces, que lo serían 
en la mal dolada que pretende dejar. 

Y, he ahí el por qué del continuo movi­
miento de personal, cada día más creciente, 
qué advertimos en lodos los distritos uni -
versilarios. Todo el que cursa la carrera 
del magisterio, sueña con la posesión do 
una escuela bien dolada; y nadie puede 
av!^ii99 á< estar toda su vida careciendo da 
to preciso para su subsistencia, por mu-
cbl^mif «oi^actóo que tenga, mucho menos 

si se cree a p b para alcanzar lo que otros 
obluvier^D. 

pas concursos de ascensos y las oposi-
él,íwl^|ee(i/pargan de sa^sfacer tan justas 
aspiráaope^; pero estos mJ«](i,üs ascensos, 
líia40¡|.qí%Ías,psü^ rurales se hallen en 
su májfó]̂ ,p(»)ll|. é^ftitíadas á bérberos^ sas­
tres ó saerisbaW, ó l o ^ e es mucho peor, 
á malos «sHtáidntM que por sus ctío/Mbr. 
des, no pudíertoir Aíwér carrera álgijjftí»,' y 
se hicieron ÚQ mutúm^i^pio ni estros de 
escuela, ó dtrelítores'át'¿elegió que son los 
títulos con que por lomiétios se adornan 
dichos intrusos 

Y á pesar de'todo la Ley se cumple; todo 
maestro cuyo sueldo no llegue á 625 pese­
tas anuales, puede dedicarse á cuantas 
ocupaciones públicas y privadas quiera 
ejercer además de su profesión de maestro. 
Por eso vemos aparecer conlinuameule, e/i 
los periódicos oficiales, órdenes y decretos 
con que contesta la supeiioridad á las 
quejas de las Juntas locales, diciéndo!es 
que los tales tnaestros pueden desempeilar 
los cargos de secretario de Ayunlamienlo, 
del Juzgado municipal, notario eclesiástico, 
sacristán, barbero, organista y otro cual 
quier oficio si lo hubiese por conveuien 
te. 

Todo esto pudieran evitarlo las dichas 
Juntas locales elevand 1 sus escuelas á 
completas, pero por incuria las unas y por 
falta de fondos las más dejan rodar la bo­
la y que siga la ignorancia enseñoreándoie 
desús localidades nada menos que por las 
dilatadas regiones del África. 

No son las Juntas locales en general, 
las llamadas á conjurar los males expues­
tos. Los Municipios por lo regular no pue­
den hacer más, que cumplir con lo que 
estrictamente la Ley ordena, por ser muy 
pocos los que como el de Cartagena le es 
dado á más de cumplir sus obligaciones 
subvencionar voluntariamente un sinnti-
mero de escuelas que si no todas dan el 
resultado apetecido, ponen de manifiesto 
el buen deseo que anima á dicha Corpora­
ción. 

Quizá sea un absurdo lo que sobre lo 
expuesto imaginamos; pero si las escuelas 
rurales estuvieran bien dotadas aunque "no 
tanto como las de las ciudades, habría 
maestros que aunque se reconociesen aptos 
para obtener una plaza en la ciudad, se-» 
guilla al frente de su escuela del campo en 
amor á su profesión comprendietido que en 
los centros de obscuridades donde más se 
necesita la luz. 

Triste ts el porvenir que aguarda á 
nuestras pequeñas poblaciones en lo rela­
tivo á instrucción, si no se modifican las 
leyes. Los buenos maestros huyen de sus 
mal dotadas escuelas en busca de mayores 
sueldos, llevándose la luz de sus inteligen­
cias á lugares en donde quizá no la nece­
sitan y dejando á nuestros pobres colonos 
sumidos en la obscuridad de la más crasa 
ignorancia. 

Ya arriba dijimos que esto mismo suce­
de con los párrocos y médicos. 

Encargúese el Estado de igualar la do­
tación de cada una dé estas tres clases, 
disfrute el cura de aldea de igual remune­
ración que el prebendado; ó mejor dicho: 
goce cada cual del sueldo necesario para su 
decorosa subsistencia, y veremos regidas 
nuestras parroquias rurales por sacerdotes 
virtuosos é ilustrados, nuestros enfermos 
bien asistidos y nuestros hijos en estado de 
compelircon los dejas naciones más ade­
lantada^ del mundo, d«!Jando de verse la 
ánoro^líü de.quci haya menos «pesióles 
donde más se desconoce la Sagrada Doc­
trina, .qiM t̂Hiyan losfmédíws de «jiif^ rafas 
necesita sus auxilias, y que donde másfajia 
hay de ítustraeión éjefzaú fos maestros más 

;4gjmrantes. N 

Ja^MarliyMata. 

UiVTielralíeís. 

Solución ája cbaradajnserla en el número 

ánteiior.j 

'HACIENDAS TcAMiSA 

Charada 
Prima tercera, prima dos tercera 

de prÍ7na dos y al punto 
en que tercia primera 
marché á tres prima tres para un asunto. 
La solución en el número próximo. 

EL BAILE 

Nada mejor para probar el predominio que 
so ha dado á la materia sobre el espíritu, que 
el afán de la juventud hacia esa fiesta rara que 
se llama baile. 

Definir esta palabra es empresa superior á 
nuestras fuerzas. 

¿Qué es el baile? 
Para encontrar la contestación de esta 

pregunta es preciso acudir á un manicomio. 
Allí debió nacer esa colección de locuras prac­
ticadas por los más cuerdos, en concepto de 
la sociedad misma. 

La debilidad del hombre no puede ser mAs 
grande; por la adquisición de un placer mez­
quino, da lodo loque tiene quedar, su razón, 
su dignidad, su hombría. 

i Nadie negará, si tiene sentido común, que 
un hombre cuando baila no.es hombre; es la 
caricatura del hombre, casi un mono. 

La razón se Je baja entonces á los talones, 
y naturalmente la pisotea. 

Así es que, de un baile, las facultades su­
periores del hombre salen destrozadas. 

La expansión y regocijo, que según dicen, 
.se disfrutan en un hiule, son imaginarios, líl 
baile requiere una sujeción ceremoniosa y 
una esclavitud que avergüenza; un movi­
miento mal dado, una figura mal hecha, son 
lo suficiente para un descrédito social com­
pleto. 

Es cuanto nos quedaba que ver: se censura 
amargamente al que no acierta á bailar con 
todas las reglas del arle, que es lo mismo que 
recriminar, por ejemplo, al peno porque no 
acierta á hablar. 

El hombre que sabe bailar ha empezado 
la carrera del tonto; unos la concluyen; otros 
no. I 

Tras de la posesión del baile, viene la po­
sesión de todos los conocimientos insustancia­
les y absurdos. 

Tres solos son los seres que bailando se 
encuentran ea su actitud natural. 

El loco, el ebrio y e ! tonto de capirote. 
De suerte que los demás, en el acto de bai­

lar, parodian pobremente lo más triste, la de­
mencia, y lo más risible, la embriaguez. 

La tontería, está, por desgracia, parodiada 
en mucJios otros actos del hombre. 

Paraos ün momento y hacedme el obiiequio 
de dibi^ar en vuestra imaginación unos rigo­
dones. 

Una pareja enfrente de la otra, y dos pa­
rejas también do frente, pero en diflintfl di­
rección, formanifo con las priroer»s ún bua-
dro. J' 

Se ncercatv^fes parejas j^se 'fcáítfdan, cam­
bian de lugar y se salndan/'^fi'rr nnns cimtiUls 
^fuellas y «e saladan. ' ' ' ' 

Asj priacipñn y dsi teriViinan loS ií{ít>do-
p e s . . - . . , • ' ' • • . •' ' • ' 

Los bailarines son \o>payasos de la vida, 
con su mímica grotesca y sus contorsiones 
chistosas. • ' 

Son los que representan él sai iet t d é l a '̂  
comedia humana; pero saínete vúlj^ar y cho- • 
carrero. ^ 

En el baile, el hombre niuga que es hora- ' 
bre, ocultando lo que de tal tiene, y enseñan- \ ' ' 

*íli*.«o»-K»an frescura la piarte que le :»semeja 
al bruto; porque así como la medita' ion es 
el estado natural del sentimiento, el baile es -
el estado natural del instinto. \ 

Por el baile sepiosiituye la más bella de 
tas belfas ^rtés; pues la música desiltiad.i al 
baile es una música eñlpeíbrecida, ha pci'dido 
su grandeza, sus altos finéí. , , 

Parece increíble que la música, el lenguaje * 
Jelalma, fa poesía del coi"azón, la vida ilel 
seníimienlo, se utilice para coadyuvar el lidl-
culo def hombre. 

Un dalo para couiprobar la pobre condi- • 
ción de este ser mirlo. 

Cualquieraguelef estos renglones, se con» 
formaría probííblemente con fas ideas en ellos 
vertidas y creerá que son muy verdaiferas, '; 

. ¿A que no deja de asi^tii- al primer, b»¡ie. á " 
pesar de este asenti^ienlü? ' 

No es, extraño, en:Ja|u,ven\ud,mia^9¡giIi,»^ ese 
üíaa que la arrastra hasta la iasensatez^ y la 
locura. • .. 

Para. e;lla el hail«kieS: un pret48lo;<f iv^l sacia , 
deseos cpot^nidos, desahoga pretenaiofies 
añejas y da alguna «Misfaceióii.alinslialo; que 
en algunas ocKsiones liidomiita. 

Aunque menoscaba su moralidad y pierda 
laprepensiéa 4losbieaeadel espíritu, este 
mal ao la co.ntrista, jorque 119 .ci£i'a $u valor 
priopip^l.po la .(le%44«»a del «Ima. 

lVra,^bQlloi;8e)rai:tKUÍland4ias/lo istás bis* 
l e . " •- : 

LadeHc^d^a se ar^'astca^ el iastiuto se 
alimpala, k liviandad se aprende, loda^ii;co-
lección de frases huecas, adulaciones jr;Ikftli­
jas se escacha. ' 

Eá decir, se.íiudii el wci»y saxihuyeiiinla 
virtud. 

Mujer que ha bailado una solarexiiofMiii^- ^ 
da sei^^perfecta. * 

Hu tenido que perder el {tttdór por unos 
m¡ i t fps rha l (^ ldo^^ í i ¿ j^a | a rkd i fo {<^rnuf 
I id a ^ h a tenido que ser inrabdüstá y Wha, 
poi tas eKiígei-adttS galanterías dé isú pareja. 

Decid á una Joven e t el i^ili»d de su (íihsa 
que se de|« abrazar 1*1 hoiftbre que íir adora, 
y si tiene vSrgüéOM «os rechalÉt^ í^díg'nnda; 
pues esa misma jbvelii en itú' siiiló'A'''tleHo^de 
geiHB«^se%Mt#ega en tes I)ráz«!rifeÜtial^u{\;ra . 
para que la acompañe en una, polM. 

^P¿rdi<|a <íél pudor* que es muy, delicado. • 
Suplicad á una ,mt|Jer que, ct^afld9 esi4 

sola en su cuarto, salte V brinque como uaa 
loca, y os caniestarlncndo, que la ppdí? una 
ridiculez de que no w capaz; pues,esí»,tósma 
mi^eri ^ r é ' la «¡jn^urrencía ||e,,;pf< s.yh'i 

i íárá )á¿»éaás chÍJcáñlM cónlors^ojiés áíj^lím- • 
do córi su pareja. , ,. "" 

Pérdida de la formalidad, j 'áae;^ niuj^ n<l' 
cesaría. 

Obi>equiad ^ U'na muchach;f «p,el pasa9. ¿ , 
en la visita, diciéqdplp que es la i)pás.:hevi|iVO* 
sa de las criaturas, jT que os .k/^b^ndp ijsoi* 
rar un aní|'or |tj\|jjent^ y ois ^f^J^PArá. cpi} ,^* 
reía. jii^^a5d9 ,«[Ji<?i()?Ji!fí«^ A<^ fi^ulPmot 
p\i^.fsAJm[a^l0tGf^fciiti crewJüppf.-^ b^ilet 
*muy naimw:fUestio amor, j j ^ ,#er$uadiVá ' 
^u^^«y!|Bfíit¡vaii)jenie. ,1% q5iuj.er, w á | htfmi» Y 

*?"> . ' ' .'" 
..,,1 Pérdida d©.^m«feíítla, quft es Vwy éoJi-' 

ciada. ^ >l.'-. -^ t 
AqtÑUiU»|<ri*eba períect8iHent& I0 que d ^ » "̂  

I iad8.a};i^iniapio, que el^9«i&re^ M m d l ^ ^ i d 
es b<>ifnbre. .iVi Í;" o • ' 

. Claro e.̂ tá que este concepto es éxtcnsiyo i 
la mujer. > • 

Esta, fuera del baile, no se deja abrazar 


